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Aquí, dondfi'«sliiHnns tan fatWs.dé emocio-
r.efi, las hfl.hflbidí) y muy güi-d»i| en ,Ia última 
«erna-rie. 

1.(1 augusta «lisien d« In jaslicia híi impues­
to su im|>laeoble y severo fallo ol p&pversa use-
sino de 'LiibHii, que, robustecientílo la taoria 
de que eHioinbre «« el rey de los ooiniales_de-
igolló bár^Bi-ay d«s4Mudad8jtiButd á «na tie y á 
>uiia su'briaa. 

Cwii tal líntivo esos célebres cr iminalis tas 
<^ue en Alnaeria se ejicuentroii por mniiojos 
<:om« las espáiTM^os^ ktii] laaitiseAdo A su sa­
bor en |ei esiudiu antrcpoligieo del acusodo 
'C|uedA:)doseLombi'oso é la aUurndeui i zupnio 
viejo er. el análisis délas especiales cualidndes 
de aquel, que con m i s clcacia que nadie, ha 
puesto «n práctico ei canucidu adu^ip, que ho 
«lodiScodo ri«tai»lent6: 

Parentesco que no luce, 
navajazo que lo desmenuce. 

' c • H I fi-if-:! j f\ 
Otro hecko sensn»ifl|i|il|h| « i^g j , | ^ , | l | p^da 

del Al/|oÍ|'l'.Qte C/iurrwca, el que viene muy 
«ro!iídO;y «#t.Í9f9<xlíq d<? I"9 aqf"'it»apioires y agn-
siEMJoS'qaa ia4« ÍIDS 4ef}'^t't0m0ulos tniu'í'impe IQ 

han heeho po»"<ta céiifladuta eróflic» que pade-
C0 yqiie ehnra se he des-srroHado mAs en esta 
¿poca en que por geneinción esp Anláuea, cre­
cen los m^ifllieíi, pspinosjealHfa»^». • '•' , 

A ojo dejbueri cubero, el A'Smimnte Chu- \ 
rruea al pisar lasarenas*4« esta «Sultana del 
Mediterráneo, ha pesndA según «élctilo del in­
teligente matetivátjcojtilo y mediójén peso bru­
to de su person>Miaad,90ihre el pellejo, hueso 
y tuétano qu« da flsia lierrfi sacd, c>|flndo fué á 
«xhibirseen su aprovechada expedición d e / a ­
ro/eo y Jandango. 

Los periodos de vasta'^Mii#e«í«M«4ftíÍ en 
<!lid¡z yié«i^£de Ja Maniera )ito^^r^^\ dp- |ns jj 
sonroístréosiáWo&del bravo AtMiriiat<a, : fuer«)n í 
«alurosatiiehí¿{la gente tuvoique fi.̂ ffeifse b a ­
ñador) 8pfieú4idc»s,T«ínéMnNi'«\i'entu8ias-no in-
descrit)'il|t« eatr^ las h,oí"'n'>-<".!S, h'^íts de Cádiz j 
y Jerez, que emocionadas y delirtmies' y en uno ¡ 
de esos arranques en q«e el Orádrtí éruW© hacer ' 
que se entevoezcati husía l'*8 kl iques del { 
puerto, le arrojaron multitud da «Ofsj^/eí y a u - i 
morosas chaponas. » ' 

jAquello fui uo delirio! taní^. ' , ' 
Quelodag, muertas de amor 

Al ver joven tan experto 
Exclamaban con dolofSfolcfc ftí»; 
¡Qu41as,t¡qi.Jca, Señor, 

. I 

Pero IfL.y.QiCflAdtra «8{!|eil^clén,^ la noViltdj 

de la semann,*fí'á" sid'i la spnricfén de varios 
'moros dtí áífel'•ihtesk^bil^h(:\Ú.^ c6n trages de 
•fibig'ina(l<>acpj<>j'93,,^(i pflíieHbaii |>or la piala-
íuriiio de tMi istCa fí|(íi>jaca «l<»«atMi, siendo la 
admiración de lo^m(ftradoras de otjuellos ba-
ri'iii8 extriimuros, qá'e usombríiiioá y con IM bo­
ca obierta^ coiitemplabi'n á liis Abencerrajes 
viéndoles iisornur sus ueg'ras físonomiiis por 
|{*s (lerruidcra alfi»<̂ na<i de sus gf^llurdos lu-
rreones. ••-. «'• '' ' ''• . - • 

Segur, varios ieüi'1b*ícs,'«|UB f>un«a faltan 
en estü lierrn deí''cli¡ü'ttibV, los 'déséendientea 
de Boamgm^ IDIJII píi$ad(i dos dias y tres no­
ches eiilre esoa *»i}ri»s^ bCu>Oíiptia,a(íos de unas 

:cuaiitiis odaliscas, nfysnif^nitiB lie qae liarem^ 
«unquo suponéníintf Sftütí' fíéríénecienles ol 
/J/z'ica, oriundas de la Sía^naria, y otras pro-
leclorasdei ¿e^o ^fP9, d^eñi\t d^,süs corres­
pondientes serriíMesini^ - • .: ; 

! Lo ele. lo e^qnie lo&releridtía mmosy men-
cioniidíis hurieé li» IVaí/corrido dó verdod y que 
liíista la Noria cíel Viento' ra'iiziib t tiernos sus ­
piros ni ver ej.j^|i(;meíOj).duUiHe dĵ l emir Aqui-
net, que aidieu^-C.^tno las are-u^s del Suluira 
y acatando la vtduwtQd del í?f»kf«it»»i*e enlrega-
b s á los dulcáN'̂ ifáíé*l<**-''iíre^ohií'íil^n*^ oriental 
raconcentadat í í íh '^Wvít fórfáe t íá t le El Tri-
buto de las cien rfp^Cj?ti^.^.,rQi^p4^jS muy que-
dito el c»neurs^<>:4^ri»rQítba; n ^j, . . 

' ¡FwmOi* itt Meof >••-•" 
A if^'eíi'prtí?%9Í*n / i» 

' á'ÍIájiortí>i]'á údor t r • 

él so refosiliib^í ^*ifi¡)i^vii^ y ¿PsPir'Oato se qui­
taba las babuQÍiit8;*fe»er«áD4Qi0 8Í> ipuesto Es-
treilanel soH6ítándt¡»le'e(f IrbPO del' recogimien­
to y la tíMyi'^fír(i^,,^u*yir;ir(iV4rftí' & ios l á - , 
bios iiifil(rn^,^;,<?p.„l,q{^ j^^t^WW^'* ' tlel'cad» | 
néctar de ^j^t^A'*'» 1^*' liê Vjn̂ Mké l«s cerebros \ 
los vtip6re8'd»iioi©«c^ pnwckretivos de la nle- | 
gria, de la fíífeF^rOci'óy y^d'é Wiit vainadas fanla- i 
siiis que la imagfi^^íiltíH^'ío'iiBCó yc^ , 

A lo cai^a.iíf^ la í,éi;cl'e.f n qye'i,! Sol ocu l ta - | 
ba BU rub«íe#f<4i ff«<l»iftli I»OP(«ZO f ermiiret quej 
como buen desceiiiidíen4« d^-Mtiftama tiene una 
nariz á cuyo élffiNo?̂ í̂l̂ dá •*e'^)rei'de,^ ifriprovisé ' 
y bailó üí^"^-Bfe^U'Ji|'^S-§'iíy>n*^!í^^ fueron el? 
regocijo 4el'oj^i^^^Q,4^<JUÍlp V«l^í*u*s de dejarj 
indelebles |wfllÍ¡i>B de »l*! p\i&Q ««- la morada^ 
que holló coüNmitplRHla 41 rey 2«grt<, tomuronf 
el olivo, dejaWdo-esíáíi^efinetu é IHídsombrada* 
muehedutnbr^e^'g'ua io|lB^Viá,sigU^^ éiendo obje-í 
to de la soj-pj-efj^ fl|^f'.^ W H Í W W ; estos bere-^ 
beresd#JN»li tó»Bin%a^^|udMe<p,|iVij,|ielicioso hu-' 
mor y buenrie tni%»<iirfl8i queíeife^pie serán| 
recordadoíí^^^rirteftWí y |>?flí5lf^*:cuando enf 
las largas veílstfíii^ 'diiliiíVi^níp," los ancianos! 
cuenten A "su^j^Ijíieiiu^ÓAlf/ifÜfi^ rfe misfe-í 
riosBS aparicWW^y Be;j*Í«t«*»^ífU« en ' las en J 
trañas de esos a«ó»ósí*di>ele«: qiie^ guardan el. 
product^fdélá ¥rd%h*íi*'é1dél'98^utnoso liquM 
do, hadescefrííí(fí>TÍÓ^rehÍó."' 'T ^ 

"I . • i í í ; . p . .1 • ** 0-' : ;•* • ! ' . ' 11 lt¡^ 

•n 

Después d«it» expuesto f q a e ha otsorvido 
por conrtpfe'tó«l seso de los pobladoras de esta 
ínsuhi, qúeseés f iu traüquilay sosegadamen­
te merendando Jos tibuicnea poHfjcos, nada 
ha ocurrido de;partieu¡ar y que merezca e m -
burgítr p'»p dos segundos el ú n i n o de las gen­
tes, si se exceptúa la hu«lga de los ca rgado­
res del muelle, que ha puesto los pelos de pun­
ta á esos buitre* de carnej iamona, insensibles 
al sufrimiento y «I ddlor egenu* V: que á cada 
mumeuto crefaA llegado el instante de ver 
casr sobre sás «'astillas el pato ^que les q u e -
kraiii.irn algunas y fuese severo y justo cas t i ­
go de 1(1 dur^jíii da corazón y sentimientos y 

'sórdida avaficia que vienen deaes t rando. 
A mi no me gustan Ibs escándaJos; pero e( 

día que k fílguíios de éstos capitalistas q«e 
imitan al cuervo tes rompa» la Cabeea, yo no 
diré que «si4 bien hecho, pei'o si me alegraré 
que uo sea levemente. 

ARTH0R, 

i^OE MOKÍSIMO! 
• j 'Quigíjapo, y'qüé sandunguero 

estaoa anocb* Pnoero 
obstentandu cou orgullo 

•» #tt éí Oját, un eapttilé 
deJi'BViiiifiode UR pacfcero! 

¡QiJ* tiormoso y que coquetin '-
comwtuee «I muy guasón * 
sus setentaprimaoeras-
¡qué formas ínés Jiechiceras 
lf>Ji» dado Dios «I bñ^téal 

Sáíesb«,u»» talle fuacjua 
y su bigeie te«i4«í),.-,, ' 
ácualquier.uma. ts«p¡oaj. 
y dicen que una vecina 
de dolor ha mal oapido. 

Be'Sttíi*i^iie^<odi<í^é4ltien 
llene metilos de sebeH<K^ , 
q m 6 ve^fts gttali» eajerlo 
del í(>9<|t. da «n» a»*<«i« 
¡Por eso da gusto verlo' 

Desde qutj-lomó la herencia 

y «sí guia sacharaváH-
*íeee» ttodmi i^^óío' 
debía nohibraríü Don Pío 
»ipui8do'ó"Concej«l-

íBftawi».':?; 
Yefji^.piñend^,tti,p„ í 

darra Olea golpe, lectores. 
^^Qel concefnl adoquin. 

A olí.io i iadi . le g a , , » / ' 
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